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CRÓNICA DE LONDRES 

El iiüisterio lela tierra 
L a indus t r i a ag r í co la 

Como era lógico,al fin Mr. Lloyd 
George se ha decidido á explicar 
cómo va á resolver el problema 
agrario. Mejoramiento de la condi
ción económica de los campesinos. 
Valorización del suelo, reducción 
de las horas de labor y fijación dei 
Salario máximo para los obreros 
agrícolas, construcción de viviendas 
sanas y alegres, retorn<i de la po
blación rural á las campañas, de 
donde actualmente tiende á ale
jarse; todo se propone lograrlo el 
ilustre hombre público inglés me
diante la creación de un nuevo mi
nisterio, que se titulará ministerio 
de !a Tierra. 

Este ministerio ejercerá múlti
ples funciones, pero todas se resu
mirán en la tendencia á reducir las 
facultades abusivas de que ahora 
disfrutan los propietarios del suelo, 
en relación con sus colonos y con 
lii totalidad de la nación. Con su 
estabiecimiento habrá, cesado el de
recho que actualmente tienen los 
dijeños de las fincas rústicas, de 
elevar la renta de las mismas sin 
más norma ni freno que su volun
tad. Los intereses de los colones ó 
arrendatarios deberán tenerse en 
cuenta par» determinar la cuantía 
de esa renta. Y cuando la que fijen 
lo* propietarios sea excesiva, el mi
nisterio de la Tierra,por mediación 
de sus comisarios, revestí^of 4e 
facultades judiciales, podrá redu 
cilla, á requerimiento del arrenda-
t^io á quien afecte. No será obstá
culo para ello el hecho de que una 
renta haya sido convenida libre 
mente, si las condiciones de la 
explotación de la finca hacen sus 
rendimientos insuficientes para el 
colono, éste podrá pedir y obtener | 
del ministerio que el precio del 
arrendamiento se reduzca á sus de 
bidas proporciones. Si, como ocu-̂  
rrirá en breve, cuando se fije el sa
larlo mínimo para los obreros del 

. campo, por causas legales ó natu
rales, ajenas á la voluntad de los 
colones, sus beneficios disminuyen, 
de igual modo podrán obtener una 
reducción de la renta que estéti 
obligados á pagar a! dueño de la 
finca, de manera que los graváme
nes y gabelas que pesen sobre la 
tierra graviten sobre el propietario, 
y no sobjre el que la trabajaba. 
. En resumen: así como la tenden

cia gubernamental británica con
siste en atribuir al Estado, en la 
mayor parte de las industrias ur
banas, la regulación del precio del 
trabajo, en Íl industria agrícola se 
va al mismo interyencionismo.apo-
yándose en el principio, expreso ó 
tácito, pero evidentemente justo, 
de que entre los derechos concu 
frentes á ella, los del que la culti
va son preferentes á los del que la 

i poseee á título de propietario. Si 
los productois de la tierra se mer
man, no debe ser en perjuicio de 
quienes laboran sobre ella, sino de 
los qae viven alejados del suelo y 
sin tener con él raásí lazo» morales, 
pohológicos y sentimentales que 
los que constan en el Registro de 
la propiedad. 

Este criterio limitativo di las fa
cultadas del propietario llega á 
niás: aun en los casos en que el 
Contrato de arriendo haya termina
do, el colono podrá continuar Inde-
iinidamente^en la finca, operándose 
mecánicamente naa novación del 
arrendamiento, á no ser que el 
dueño alegue justa causa para que 
termine. La determinación de la 
justicia ó injusticin de esta causa 
^ ta r¿ á cargo de los comisarios 
aá[r;ícola8 delegados del ministerio 

t̂  
de la Tierra. En general, la única i / ) g extrañáis 
qufí será atendida para el desahu- ' —— ^ 
cío será la negligencia del colono. 
En los demias cases, éste adquirirá 
una especie ^de derecho de pose
sión, si así puede decirse, para des
pojarle del cual, el propietario esta
rá obligado á indemnizarle no sólo 
por las mejoras que haya introduci
do en la finca, .sino también, y ello 
es muy importante, «por la posibi-
lidadde no encontrar en mucho 
tiempo otra finca que cultivar, y, 
de consiguiente, un medio de vida 
apropiado á sus conocimientos téc
nicos. 

El Estado, además, ha dicho mis-
ter Lloyd George, construirá en 
toda Inglaterra, convenientemente 
distribuidas por los distritos agrí
colas, casas baratas é higiénicas 
para los obreros rurales. El capi
tal necesario para esas construc
ciones lo obtendrá mediante el cré
dito, y para ello recurrirá, por lo 
pronto, á los fondos de reserva de 
los Seguros del Estado. Simultá
neamente con estas medidas, el mi
nisterio de la Tierra realizará una 
valoración de toda la que es labora
ble en Inglaterra, á fin de que el 
Estado pueda, si lo estima necesa
rio, obtfínerla, por expropiación, de 
quienes la sustraen al cultivo ac
tualmente, y dedicarla á repoblación 
forestal ó á parcelas, que serán 
arrendadas á los campesinos. El 
Gobierno, en fin, recabará de las 
Compañías ferroviarias una reduc
ción de sus tarifas de transportes 
y de viajeros, en beneficio de los 
agricultores, con objfto de que sus 
productos tengan fácil salida al 
mercado, por una parte, y, por 
otra, con el propósito áe que la po
blación rural tenga cómodo acceso 
á las ciudades, sin necesidad de vi
vir cerca de ellas. 

Tal es el proyecto de Mr, Lloyd 
George. El primero realmente ori
ginal que puede atribuírsele. Como 
todas las cosas humanas, es discu
tible. Pero eis audaz, y ofrece solu
ciones claras y concretas. Ahora 
que hay en Hspaña ese exceso de 
hombres y esa penuria de progra 
mas legislativos substanciosos, ¿no 
le parece al lector interesante? 

J JAN PUJOL. 

j îgurín invernal 
Nuestra tirana la moda, 

nos impone los sombreros 
de forma alargada, planosj 

con cintas, blandos, de fiel 
Y para toilettes de tarde, (tro. 

lios les dio todo el sentimentalismo 
que es posible Imaginar. 

Del »Dies i (je» de Chcrubini se ha 
dicho que escuchándolo se llora in-r 
sensiblemente, y del de Moz*rt, que 
al oirlo, parece que la muerte se 
siente á nuestro alrededor. 

Mozart cuando se ensayaba llorar 
ba como un niño. Es de advertir 

\ que lo compuso para sí, puesgln ad
vertirlo el estreno se hizo en sus fu 

se usa mucho el terciopelo, | nerales. Aquel genio entre los.genios 

D. Carlos Lanzarote Murcia. 
D, Raimundo ManzanaresfMartí-

nez. 
10.» DISTRITO 

(Santa Ana, Miranda, Plan y Can
teras). •'•'•'••••, -
D. Cayetano Castellón Duran. 
D. Anastasio López Baeza. 
D. Emilio López MartCnez. 

Señor^ Instructores para que [9, 
excursión fuera voluntaria, pet\-
ción á la que ^e sui^iarpp.ponj|fran 
entusiasmo todos; otorgado el per-
'ttaisO, «trti»rertdleWÍft k niáHiha ani-
ii)(íWii Ĵ  09Í|ento«!Wfl||tfécupar8e 
para, nada de lá lluvia; 6 sea con la 
fiwtiéifeyteiíkcíáid y c ^ t ó c í ^ , dft 
losvĴ H>flp#te«̂ ¿,<de(í*>« verdaderos 

De los candidatos p^o^ ĵamados i bm»t)r#S c»ŝ q<ÍP toncan la resolu-
que dejamos consignados, van á la [ ciori de hacer; por algo constituye 

plumas tiesas y penachos 
y crestas jqué atrevimiento! ) 

Lo más chic es colocarse * 
un canotier sobre el pelo, 

hasta la línea de la 
ceja, con aire torero; 

dejar en sombra los ojos, 
y alzarlos de un modo ho-

cuando se mire al mortal (nesto, 
que nos mira serai lelo, 

Debajo de las levitas, 
.se estilan iqué horror! chate' 

con botones cincelados, {eos, 
de oro, de esmalte ó de hue-

Hay variedad infinita (sos. 
en lazos de tul, pequeños, 

casi liliputienses, 
en guimpes, broches y flecos. 

Y no me permito hablar 
de solapas y de cuellos, 

aldeanos, á lo Médicis, 
chorreras, blusas y cuerpos. 

El vestido azul marino 
es hoy día el predilecto; 

chaqueta larga, bolsillos 
muy hondos y muy abiertos. 

La falda corta, muy corta, 
y ios abrigos escuetos, 

con cinturón, canesú, 
sencillos como un mancebo. 

Se usan trajes ája inglesa, 
de tres piezas ¡qué discretos! 

y los gabanes ó rusos 
hasta las rodillas |cielos! 

murió á los treinta y seis «ños. 
La lenguH latina llena de fuerza y 

majestad, st. p esta maravillosamen
te «I severo genio de Celano, pero jes 
difícilísimo trad»*cir|o á otras len
guas. Eti A'emania, en Grecia, en 
Francia y en muchas partes se ha 
intentado, pero siempre sin éxito, 
una traducción literal. 

¡Tan colosal es la grandeza del 
«Dies itoe» según fué escrito! 

Juarf^ José Calabuíg. 
Profesor del Instituto. 

3unta del Censo 

Se cvilill li 
e^ta madrugada hemos recibido 

los siguientes telegramas respecto al 
fusilamiento del asesino de Jalón: 

Madrid 3-4 m. 

Después de leerle, el Tuez que 
instruyó el proceso al ex capitán 
Siánchez, la sentencia, fué sacado 
éste de las Prisiones Militares sien
do conducido al campamento de Ca 
rabanchnl, en donde quedó en ca-
pil'a. 

Habla hasta aquí la duquesa 
de Gachupín, yyd agrego: 

<de toda lajindumentaria, 
que me dejen loí> chalecos.» 

X.Y. Z. 

f reciosa joya 

* • 
Madrid 3-5 m. 

Para el campo de tiro han salido 
fuerzas de la guarnición con objeto 
de presenciar la ejecución del ex ca
pitán Sánchez. 

Madrid 3-8'30 m. 
Al amanecer, un piquete formó en 

Carabanchel y cumplimentó la sen
tencia de muerte de Sánchez. 

Concurrieron contadas personas. 
I ., . - ~ ~ ~ — 

De Sociedad 
Hoy hemos tenido el gusto de sa

ludar á nuestro querido amigo y 
contertulio el ilustrado letrado don 
José Calderón. 

Bien venido. 

I 

T»l ciertamente es para la Litur
gia Católica la que pudimos esta ma
ñana admirar en todos los templos. 

El *Dtes trce». iponde se cantó de
jóse oir un concierto sublime de mú
sica, la más inspirada; donde se lea 
simplemente podráse también perci
bir el inspirado acento de la poesía 
sagrada. 

Cinco siglos hace que este'senti
do poema llena los corazones cris
tianos de un temor santo mezclado 
de esperanzas: eco de las promesas 
y amenazas del Evange'io, recuerda 
con la memoria de la muerte los úl
timos destino^ del género hiiinano, 
retratando con espantosa energía 
las señales precursoras del fin del 
mundo, el juicio final y la sentencia 
obtenida. 

Celano, Historiador célebre, autor 
de renombradas poesías y uno de 
los que primerani^te ciñeron el sa
yal Franciscano,,fué, según loa críti
cos más depuradores, quien compu
so el «Dies iroe» en tersirn i\&l^os, 
equivalentes á nuestros tercetos. 

El «Dies iroe» es tan sublime por 
las ideas que expresa, como adjjnira-
hl^ b # el p|«|to de vUta n̂ erarl<í>» 

Mt{ ĵ detfpl^^is rebuscadas, sino 
la simplicidad de estilo, nutrido de 
remlnií^ce^tias bíblicas. Cada estro
fa se compone de versos octosíla
bos. Presto se conoce que este poe
ma ha siido escril;o después de ma
duro estudio y en la soledad-

El ha inspirado á Kernes y á 
Qoetie aunque con finalidad distinta. 

E» ha dirigido e! pincel de eximio? 
pintores. (De esto nos ocuparemo? 
en articulo, aparte y en mejor coyun
tura). 

El á Cherubinl, á Mozart y á Ber-
i 

I Por no haberse reunido ayer el 
I número suficiente de vocales para 

celebrar la reunión que señala la 
I Ley para la admisión de reclama-
I clones y proclamación de candida

tos para las próximas elecciones 
municipales, se ha reunido hoy di
cha Junta á las ocho en punto en 
la sala de actos del palacio muni^ 
cipa), bajo la presidencia de don 
Mariano Galvache, vice-presidente 
de dicha Junta, y con la asistencia 
de los vocales don Juan Dc^rda, 
don Leopoldo Cándido, don José 
Galián, don Juan Martínez Tomás 
y representantes de candidatos. 

A las ocho en punto dio comien
zo el acto, y hasta las doce se ad- I 
initieron todas las reclairaaciones 

I presentadas,y á la indicada hora se 
í cerró el plazo de adinisiónde re-
1 clamaciones para proceder á la 

proclamación de candidatos, que 
se efectuó sin incidente alguno. 

El resuUadp.es el siguiente': 

CAHDIDATüRiCOHSIBTAJORA 
1.. DISTRITO 

D. Ángel Moreno. 
D. José Oliva. 
Ó. Vicente Bosch Beriso. 
D. Antonio Qallud. 

2.« DISTRITO 
D. Vicente Monmeneu. 
D. José Mercader Ros. 

3." DISTRITO 
D. Mariano Sanz ZabaliS. 
D. Juau Anton:ío Alajarín. 
D. Agustín M }̂o de Molina. 

4.» DISTRITO 
D. José de Moya Samper. 
D. Francisco ClementcMigud. 
D. José Moneada Mor«no. 

5.» DISTRITO 
(Santa Luqía, Alumbres y Escom

breras). 
D. Leoncio de Castro Belmonte. 
D. Migurl Tobal Yúfera. 

6.» DISTRITO 
(Rincón de San Ginés, Beal, Lla

no, Aigar y Estrecho). 
D. Andrés García Muñoz. 
D. Juan Rosique Serrano. 

7.» DISTRITO 
(La Palma, Pozo-Estrecho, Lentis

car, Albujón y Al jorra), 
D. Basilio Mínguez Segado. 
D, Joaquín Sánchez Belm nte. 

8.» DISTRITO 
(San Félix, San Antón, Los Moli

nos y barrio de la Concepción), 
D. Juan Luzzy y Gómez. 
D. Salvador Gástelo López. 
D. Ángel Hernández Navarro. 

9." DISTRITO 
(Magdalena, Perín, Los Puertos y 

Campo-Nubla). 
D. Pablo Cazorla Rico. 

lucha los siguientes: 

Don Vicente Bosch. 
» flníMto €al&i(l« 
> Vicente MoRflieneu. 
» Ji^nsiítt Malo dê  Molina. 

* losé Moniiada. 
» ^0imm 
> 3uan Rosique. 
» Üoa^n SáRctiez. 
» flngel Hernáíiíez, 
» RaUíuiloi l l l^i íai lá 
> Emilio Nieto. 

Se d+cé, €|«e en Una próxima 
reunión del comité electoral se 
acordará si se amplia el número de 
candidatos para luchar por las 
mayorías en todos los distritos. 

CADDMTÜBAilBfiliL 
Pripner distrito.—Don Vicente 

Serrat And rey. 
Segundo ¡d.r-rDo(n S^afin P^-

gán Cortea». 
Tercero id.—Don Pedro Ruiz 

Martínez. 
Cuarto id.—Don Luis Sintas 

Valero. 
Quií̂ itP id.̂ *-Don Salvador Sáíi^ 

chez Jorquera, 
Sexto id.—Don Mariano Heredia 

I Parrp. 
Séptimo id.—Don Juan Aivtonio 

Meseguer Bolea. 
Octavo id.—Don Feliciano Sán»« 

chez Saura. 
Noveno id. -Don Sixto Martí

nez Segado. > 
Décimo id.-4-Doa Francisca Mar

tínez Bernal. '' 
Después de la ana terminó et ac

to, en el que ha reinado un orden 
completo y durante él, se ha visto 
la Casa municipal y la plaza de 
Santa CatsUna^completamente ile-
nasde tiuriotosv 

el mayor honbí» del explorador, l\e-
var |fti«»tígftWkque le acredita de 
tal, con el sitppático lema ^e *§im^ 
pá adeíahté». ' • •. ''"•'.••=•"•• 

0 *• 

Teatro fmtípm 
La genial canzonetista Emilia Be-

nltio ha conseguido llevar á este co
liseo un numeroso y distinguido pú
blico hasta el punto qtie «n las pa
sadas noches se han visto ocupadas 
las localidades todas*de dicho tea
tro. 

La dicha'<:aneonetista que cada 
noche obtiene más aplausos, viene 
presentando variados números en 
los qus luce su hermosa voz y su 
gu«to esquisito para cantar las can
ciones pi'pulares. 

Las pelicu'as que se íxhiben son 
todas de estreno. 
.ft»^»fe.-^.t''4ff?y¿tiiaw*^MifllW'H» 

M 
I ¡[La excursión celebrada ayer por 
los intrépidoa y valerosos explora
dores cartageneros, constituyó una 
prueba evidentísima, del excelente 
espíritu de que se encuentra poseí
da tan simpática asociación. 

A la hora anunciada pa/a empren
der la marcha, viéndose que el es-̂  
tado,de la atmósfera* ^uaenaziába 
lixivia, se dio la orden de suspen-
si(̂ n, orden que como todas fué 
acatada; más como el explorador 
ti^ne un artículo ^n su código.que 
dice que «El explorador es valien
te»... desei^iido pon^r á prueba este 

\ juramento, pidieron permiso á los 

AiaSiOcho c^atTíinta, y^clnco» «IT! 
lieron de la Econtimica ,par« díci* 
girse al Polígono de 1̂  -j^dia Le
gua, á cuyo punto^ll^Aj^on á Jas 10 
instalando el caQ)pfi,Qî nto en «I 
cobertizo del Tijr,Q NaciAO^U Ofidi-
dOigalA^ti^q^tfitPOr la,AsftCÍP<á)óti 
d^ Qart^gena, íjfada la, JbwKlwa 
con el cerepi.onialaco«tuint>ra4o^Be 
procedió á hacer prácticas, ^e e«en 
tierno, designándose una sección 
por grupo para ayudar. Á,\m,kmnm 
de preparar y co^diimentar la, .<?0r 
mida con que «I Conciitéi Jes ©bse-
qujió. Esta, parte de 4o8 9J9ffikm. 
de ayer, y que entcau 4® Meno en 

i los del esenti$mo .re^^ultió uiuy inte-, 
resante, entretenida y útil; comd la 
comida fué improvisada, (al tien^po 
de salir de Cartagena), Hubo nece
sidad de qué los exploradores^ cĉ si 
á inifciatíva própliá. buscáratijf' prb-
poi'cioharai) lói eíé)neñtos dé que 
se carecía, habiendo rivalizado to
dos en proporcionar cuanto taltaha. 

Preparados y dispuestos todos 
los elementos, Sf coildiniéhtó, una 
sucüfenta y'é^üÁdatñ^l^a'ellá, qu î 
les fué servida pót- los sehoréít del 
Comité é Instructores, resuítando 
una nota altaraent© pintoresca, ver 
en el improvisado comedor el éiie 
libre, á los 16()exp4oradtfrei,'for
mando ranchos por patrUHaüy gríi-
pos, distribuyéndote y catttblkfiSol 
mutuamente la ccnxád» nm káéttiét 
deiarroz llevaba cada «no pafa 
pO«ar elidía. 

Una vez terminada la comida y 
tras un descanso, éOíntíñt¿«:rOh fó* 
ejercicios de éotijuntí», lexántáftido-
se el campatñento á las 3-45, ha-̂  
hiendo llegafdó ai*Brillahte á Ws 5 á 
presencíaf laéesíón d¿ chiféniató-
grefo que los- awíftóréi éfinovaí y 
Valero^ han úéáicttéb áibi -'étíptói' 
rñd&cts, cúít el fin de eétretíar lá 
cinta •«[«€ en pleno catnpattiéililid Sé 
les hizo, y que aparece ftrrnáWa 
por Ibérico. 

La representaciótí de está ÍBÍlé-
resante pelfcufá, íué^acogW één 
graft entU9lfi9t^|}Or:t(íidoé'> B^llti-
didísima. 

En correspondencia á lá fina 
ateneiénids los señores Cánovas y 
Valero, los scouts cantaron el "him
no, iialioodo ^lps.A|©r<iei|^ fill| fe 
la calle, atrávesaridíó en ígiiat for
ma las calles del Duque, Cuatro 
Santos, OfUiía» ít^ayor, Medieras y 
Aire, disolviéndose; en la puerta dti 
la Económica, contentos y satis 
fechos de la intereáante excursión 
voluntaria realizada, y muy agra
decidos por los obsequios recibi
dos. 

Hasta la próxima se despide 

Uaq (ielQ»queasisíkron,. 

Coménzó su reinado el mes de 
Noviembre, con su cielo gris, con 
el doblar de las campanos, con la 
visita á los cementerios, con sus 
«tofrás» calentitas y Con fa obliga
da representación del popular dra
ma fantástico rellgiciso de Zorrilia. 

CaoarieiiÉo y bueno, desafiador y 
amoroso, se nos ha presentado co» 

I. 


